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La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
lasfuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible & las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Encíclica Rerum novarum y Pío X encíclica, 11-
VI-905, etc. 
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del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 
PARA LOS OBREROS 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

un. KV 
-«.•o:>> 

Beatimno Padre: Los fieles 
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A hijos (te esta hidalga ciudad, 
0 cuna de los ilustres Sanios, 
O Leandro^ Fy^lgeMíQ, Isidoro y. 
O Florentinu, Moran con Vuestra 
P Santidad; Im keeoÁomhe horro­

rosa, que está asolando a la 
Europa. Obedientes a vuestros 
TTiáp^dqtos elevamos ovopiones 
.V "Hsimo,impetrando la paz 
\ t\ oída 46 derramen las ÚÍM 

? '̂ v misericordias sobre tú-^ 
^:á*,.>: ¡oh ifñ fre Pontífice de W' 
PdzV, nuestra débil voz se 
une al concierto de M E,s^ma 
enlerd. qu^ al vislmibrOfr tmi 
solamenie que tuviera, Vuestra 
Santidad que abandonar la 
Ciudad Eterna, se levantó ju­
bitos y se puso al lado de los 
qu^ (jobicr^an, pava ofreceros, 
um4igw morada en eUa,ape-
sar de que quisieron apagar 
concierto tan magno, fariseos, 
ácratas, y el rumor malévolo 

O de las sectas nefandas. 
O Santidad, el corazón, de los 
j católicos e^pañglc^ es asiento 
A de amor y obediencia para Vos, 
A cumple pues el d^ber de ofre-
0 ceros el homenage por medio 
O de sy, prensa^ y esta humilde 
P publicación se postra ante el 

troció de vuestra, Beatitud, y 
hace protesta de ese amor y 
obediencia filial e inquebranta­
ble adhesión. 

(OBRñS, NO PALABRAS) 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

-flLlSrO :-: C^TTIlMOElTSr-A. 

«Todas nuestras Encíclicas responden á procurarel bienes» 
tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo. 

León XIII al Oeneral xle los franciscanos, Carta 52 Noviem­
bre de 1898. 
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AC X » O XSi lüa A . 3!«r 351u9L 

Del atropello de, q^p fyé vícUnja 
nuestro Cejiírp y las pojas^ca^pcia? de 
ello, hcfreinp^ historia, eij tiempp 
oportuno, qu.íjjap eslá lej^Rp. Tengan 
paciencia Ip .̂que, excitap a hacerla; 
todp se dirá, 

El día 2 del corriente, a las seis 
de la tarde, dejó de existir la vir-. 

REnACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 

PARA LOS BIENHECHORES 
100 ejemplares, 2 pesetas.—50 ídem 1'25 

25 ídem 075.—12 ídem e'50.-5 ídem,0'25 

tuosa Sra. D."' Luisa Garnero Torto-
sa (Q. E. D.). 

Esposa modelo, madre araantisima, 
hija ejemplar y hermana cariñosa, 
deja (̂ utrc los suyos un hueco difícil 
de llenai. 

A su desconsolado esposo D. José 
García Marín, hijo D. José, primer 
teniente de infantería y alumno de la 
Escuela de Guerra, a su querida ma­
dre la Señora Viuda de Garnero y 
hermanos D. Vicente y D. Salvador, 
le damos nuestro más sentido pésame 
por pérdida tan irreparable. 

Pensániiento Eucarístico 
; ' : o : * — •• 

Kl amor es dífnsívo; quiere lUmar-
lo todo co)i el ner amado; por eao cre­
yente fiel, si sientes en tu corazón el 
amor a Cristo íSacramentado, •pien.sa 
que está solo en el sagrario, que las 
llainnradas de amor que de allí, sur­
gen, reclbenla los ángeles, porque los 
liomhres están ocupados solamente en 
sas asuntos materiales; ese i^ensa-
'miento de la soledad de Cristo Jesús 
adrará tu amor, y difundiéndolo for­
mará coro de fieles, que no dejen 
abandonado al Divino Redentor, que 
solo por amor, por amor solo quedó 
Sacramentado. 

ssr 
Nos hallamos en un periodo crítico 

de la vida nacional. El universal ca­
taclismo producido por la guerra eu­
ropea tienft necesariamente que al­
canzarnos, porque no en balde somos 
vecinos de una de las naciones beli-
gerentes, y aun puede decirse que de 
dos, pues en el estado actual de las 
cosas, siendp Inglaterra dueña y se­
ñora de los maree, Ips países maríti­
mos como el nuestro son en, realidad 
de verdad limítrofes de aquella po­
derosa nación. No seria tampoco ne­
cesaria tal. vecindad para que hasta 
nosotros llegasen las sacudidas d« la 
tremenda convulsión, pues la solida­
ridad, principalmente económica, de 
todos los pueblos modernos, hace im­
posible, el aislaraientOi Queramos, 

pues, o no, hemos de sufrir las conse­
cuencias de ¡a espantosa tragedia, y 
ya desde el nrincipio las estamos su­
friendo, como es bien notorio a todos. 

Nosotros, sin embargo, somos opti­
mistas, y creemos que, como nuestra 
nación sepa conservar su neutralidad 
I^asta el úlbiimo m&nfiento de 1« COD-
tienda, podrá obtener grandes venta-
en el futuro arreglo de Europa, y sa­
lir de. esta crisis con prestigio y con 
fuerza incontrastables. Es de tal na­
turaleza la lucha, que al final de ella, 
las naciones beligerantes, lo mismo 
las vencidas que las vencedoras, han 
de, quedar aniquiladas y detsbecbtts, 
siendo entonces de gran cuenta cual­
quier suraaiKlo que intervenga en la 
solución. 

Nuestro primer deberes, por taat», 
conservar la neutralidad. Afortuna­
damente ésta es también la norma de 
cojoducta del Gobierno, siendo ésta 
una de las pocas veces en que la opi­
nión d« los gobernantes coincide con 
la de los gobernados. Pero no basta 
decir qiie uno es neutral: es necesa­
rio demostrarlo con hechos, y los he­
chos en la ocasión presente se redu­
cen a una gfan moderación en el co­
mentario y a una prudente reserva 
en la exteriorización de las simpatías. 
En cosas opinables, como lo son és­
tas de política internacional, cada 
uno puede pensar como quiera; lo 
que no es conveniente para la causa 
nacional es molestar con nuestras 
opiniones a quienes el día de mañana 
puedan favorecernos o perjudicarnos. 
Y la verdad e» que nuestros periódi­
cos» abusando de la credulidad del 
público y de las letras como puños 
están pasando la raya de lo discreto' 
Y los lectores, al dividirse en bandos 
y comentar acaloradamente la» noti­
cias, que casi siempre son fantástieas, 
tampoco se pcreditan d«- prudentes. 

Quisiéramos que en nuestros me­
dios sociales, que tanto contribuyen 
a formar lo que se ha llamado opi­
nión pública, el tiempo, el calor y el 
entusiasmo que se gasta en comentar 
los noticiones de la guerra, se em­
pleasen en una preparación de cultu­
ra económica y social para lo porve­
nir, de la que nos hallamos muy ne­
cesitados. 

Porque en estos importantes aspee-
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tos de la instrucción estamos, como 
vulgarmente se dice, rapados a nava­
ja. No ya sólo los obreros y los hom­
bres de posiciÓQ modesta, frecuenta­
dores de ¡os centros sociales, sino los 
señorones que pasan por personas 
instruidas e influyentes en la políti­
ca, son extraños completamente a los 
estudios económicos, y asi, cuando 
llegan momentos como el presente, 
de perturbación general, en que ae 
quebranta el crédito, se perturba el 
cambio, se altera profundamente la 
balanza económica, y por consecuen­
cia de todo ello se arruinan la indus­
tria y el comercio, siendo más nece-« 
«arios que nunca los remedios cienti-
fieos que dimanan de un buen siste­
ma de hacienda, todo el munuo se 
aturde, nadie atina con la solución, y 
no se nos ocurre otro remedio que 
acudir, como a un curandero colosal, 
al Banco de España, para que nos li­
bre de la bancarrota con el emplasto 
de sus billetes. 

No es eso... La industria, el comer­
cio, el cambio, toda la vida del traba­
jo, tiene que basarse en una organi­
zación económica que sea como la 
osatura, necesaria a uua firme susten­
tación. No puede emprenderse a cié- ^ 
gas los negocios para después sor- Y 
prenderse de los fracasos, ni es la, J 
previsión financiera una palabra bo- Y 
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nita, sino una indeclinable necesi­
dad. 9 
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Volvemos a nuestro antiguo tema. 
Es de gran conveniencia que en 

nuestros centros sociales se enseñe si 
quiera las nocion'es de la economías 
a los homéres de la clase popular. 
Muchas veces, visitando estes cen­
tros, hemos visto a niños y jóvenes 
disertar sabiamente sobre cosas que-
como decía Don Quijote, no impor­
tan un ardite al entendimiento; ni a 
la memoria, y hubimos de pensjr: 
¿Cuánto mejor seria que en vez de 
perc'er el tiempo contando la dinas*-
tias farónica, o la» hazañas del respe­
table Chindasvinto, o resolviendo 
triángulos oblicuágulos, lo ganasen 
estos hombres con algunas leccionoi-
tas sobre el interés el cambio, el sa- 9 
guro, la moneda, el impuesto, los 9 
iransportes, las Aduanas, el descuen- 9 
to y otras cosas como éstas, de diaria 9 
y substanciosa aplicacióe y del todo 9 
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